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Resumen 

 
Estudios previos han determinado la importancia de la inteligencia emocional en el contexto educativo, por este motivo, 

el presente estudio se enfoca en identificar la correlación entre la inteligencia emocional y las competencias gerenciales del 
liderazgo directivo. La metodología consta de una muestra que corresponde a 120 directores y docentes de escuelas públicas 
y privadas que cursan una maestría en Educación en una importante universidad del Perú. Se realizó una investigación 
cuantitativa, con diseño no experimental, de nivel correlacional y de corte transversal. Se utilizó la técnica de la encuesta, 
aplicando la “Escala de Inteligencia Emocional (EIS)” y el “Cuestionario para la Valoración de las Competencias 
Gerenciales”. Los resultados se analizaron a, través de la prueba de Spearman, la cual reveló que existe una correlación 
positiva media de 0,484. Lo cual nos permite concluir que existe una que existe una correlación positiva media, debido a que 
la inteligencia emocional no representaría el único factor que ejerce influencia en el desarrollo de las competencias gerenciales 
del liderazgo directivo 
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emocional. 
Abstract 

 
Previous studies have determined the importance of emotional intelligence in the educational context, for this reason, the 

present study focuses on identifying the correlation between emotional intelligence and managerial competencies of 
managerial leadership. The methodology consists of a sample of 120 principals and teachers from public and private schools 
pursuing a master's degree in education at a major Peruvian university. Quantitative research was carried out, with a non-
experimental, correlational and cross-sectional design. The survey technique was used, applying the "Emotional Intelligence 
Scale (EIS)" and the "Questionnaire for the Assessment of Managerial Competencies". The results were analyzed through 
Spearman's test, which revealed that there is an average positive correlation of 0.484. This allows us to conclude that there 
is an average positive correlation, due to the fact that emotional intelligence does not represent the only factor that influences 
the development of managerial competencies in managerial leadership. 
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Introducción 

 
El liderazgo directivo es uno de los factores relevantes asociados a la calidad educativa puesto que permite la 

sana convivencia y la ejecución de buenas prácticas dentro de la escuela (OREALC-UNESCO, 2016a, 2016b). El 
estudio de Woitschach (2017) demuestra que los directivos que trabajan de la mano con los profesores presentan un 
efecto positivo en el ambiente laboral lo que desemboca en la mejora del rendimiento estudiantil.  

El desarrollo de una organización suele estar orientada al cumplimiento de los objetivos establecidos. Como parte 
de un todo, las organizaciones educativas intervienen y se desarrollan dentro de un contexto social, por lo que está 
sujeta a factores externos. Las y los directivos de una organización educativa, a su vez, observan y monitorean su 
medio interno. El recurso humano entonces, resulta un elemento relevante del contexto interno de la institución, por 
lo tanto, se considera imprescindible para el crecimiento y mejora de la calidad en el proceso educativo. Estos factores 
extrínsecos como intrínsecos tienen la capacidad de transformar el proceso y resultados de la organización 
(Ashkanasy, Hartel y Daus, 2002) y (Meyer y Bromley, 2013).  

Es importante que un directivo cuente con inteligencia emocional para comprender, interrelacionarse y 
responder a las emociones y necesidades específicas de su equipo de trabajo, así también poseer la habilidad para 
comunicarse y percibir diversas expresiones (Caruso, Mayer & Salovey, 2002). El creciente reconocimiento de la 
importancia emocional en el trabajo, el rol cambiante de los directivos y la evidencia empírica, vincula la inteligencia 
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emocional como uno de los procesos para mejorar el desempeño laboral. De esta manera, se valida la inteligencia 
emocional como un imperativo en el ambiente organizacional. 

La UNESCO (2011) mediante el Manual de gestión para directores en instituciones educativas, menciona que se 
requiere desarrollar las competencias de los directores para lograr garantizar una óptima gestión de recursos y 
necesidades tanto existentes como potenciales de la escuela. 

A partir de lo mencionado, nuestra investigación tiene como objetivo, identificar el grado de correlación entre la 
inteligencia emocional y las competencias gerenciales del liderazgo directivo de docentes y directores en escuelas 
públicas y privadas. Se establecen entonces dos hipótesis:  Ho: La inteligencia emocional no se asocia con las 
competencias gerenciales del liderazgo directivo de docentes y directores en escuelas públicas y privadas; y la Hi: 
La inteligencia emocional se asocia con las competencias gerenciales del liderazgo directivo de docentes y directores 
en escuelas públicas y privadas. 

Estudios previos, como Castro (2005), afirma que el conocimiento de las competencias gerenciales, permite que 
todos los líderes tengan como misión entender y manejar ciertos procesos básicos en el contexto en el que se 
desarrollan, posibilitando el progreso de acciones más concretas. Tai & Abdull (2018) afirman que las habilidades 
del liderazgo escolar, involucra el compromiso y la gestión emocional. Por ello, los líderes escolares requieren de la 
preparación del liderazgo dentro de los parámetros específicos de la inteligencia emocional (Hourani, Litz & 
Parkman, 2020). 

El estudio de Singh et al. (2007) se centra en la importancia de la inteligencia emocional (IE) y cómo ésta influye 
en la conceptualización del liderazgo educativo. Los hallazgos del estudio dejaron en claro que las Conductas 
Emocionalmente Inteligentes, tanto interpersonales como intrapersonales de los directores, son parte integral de la 
satisfacción laboral de un educador y, en última instancia cruciales para el desarrollo de la organización educativa.  

En otra investigación multivariada se examinó la relación y el impacto de la inteligencia emocional, las 
competencias gerenciales y el comportamiento del liderazgo transformacional; los resultados muestran que los 
gerentes con alta inteligencia emocional que poseen las competencias deseadas y exhiben un comportamiento de 
liderazgo transformacional, son líderes efectivos y aseguran un mayor éxito en la organización (Maqbool, Sudong, 
Manzoor & Rashid, 2017). 

El análisis de Vani et al. (2019) muestra el nivel de correlación entre la inteligencia emocional y el desempeño de 
los gerentes de la industria de Tecnologías de la Información. Los resultados de su investigación, muestran que la 
Inteligencia Emocional influye positivamente en el rendimiento de los directivos, lo que a su vez contribuye a la 
eficacia organizativa.  

Nuñez & Díaz (2017) elaboraron y valoraron un perfil por competencias gerenciales para los directivos de las 
Instituciones Educativas de Educación Básica. Mencionan que alcanzar la calidad educativa es la meta prioritaria de 
las diversas escuelas, además de ser dirigida por un agente educativo que muestre manejo de dirección para 
emprender la gestión educativa, administrativa y académica; liderar con compromiso, creatividad, visión y valores 
que estén desenvueltas de manera personal y profesional; gestionar el cambio en actividades y proyectos que sean 
innovadores, con el fin de lograr metas institucionales. Es por ello que, al hablar de las competencias gerenciales, 
toman en cuenta el pentágono de Arbaiza (2011) conformado por: 1) Manejo personal, 2) Manejo de plan de acción, 
3) Competencias de manejo de entorno, 4) Manejo interpersonal e intrapersonal; y 5) Manejo de la influencia.  

Como hemos visto, algunos precedentes de investigación han abordado las variables de inteligencia emocional 
y liderazgo directivo, sin embargo, en la literatura, se hallaron escasas investigaciones que especificaron la 
correlación de nuestras variables de estudio y que aborden además el contexto educativo. En nuestra muestra de 
estudio, los docentes y directores de escuelas públicas y privadas, son estudiantes de maestría en Educación y se 
preparan para cumplir ciertos lineamientos gerenciales con el fin de ser líderes directivos competentes, en ello radica 
la importancia de nuestra investigación. 
 

Estado del arte 

Inteligencia emocional 

 
Salovey & Mayer (1990) reconocidos por ser los pioneros del término inteligencia emocional, la describen como 

un tipo de inteligencia social que involucra la habilidad de monitorear las emociones propias, en orientar el 
entendimiento y los hechos de uno mismo, pero también las emociones de los demás. Por su parte, Taylor y Bagby 
(2000) definieron este término como “abarcar la autoconciencia emocional y la empatía”, afirmando y reconociendo 
que la inteligencia emocional es la “capacidad de utilizar información emocional para guiar la cognición y el 
comportamiento" (p. 45) Se interpreta entonces, que la inteligencia emocional se relaciona con el papel que juegan 
las emociones en nuestra vida cotidiana, y que el calificativo personal ya no solo depende del coeficiente intelectual, 
sino más bien, de la manera en que se da respuesta a diferentes estímulos, es decir, tener un buen manejo emocional 
y la suficiencia para reconocer sentimientos propios y ajenos. La capacidad emocional es relevante cuando se ejecuta 
el liderazgo, rol cuya esencia radica en conseguir que otros realicen sus respectivas labores con una alta efectividad.  
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Desde otra perspectiva, la incapacidad emocional de los líderes reduce el rendimiento de la organización, hace 
que se malgaste el tiempo, crea asperezas, carcome la motivación, desgasta la consagración del equipo al trabajo, 
almacena incomodidad, genera apatía y desgano en el ambiente laboral. Goleman (1998c) indica que un líder debe 
saber manejar diversos tipos de situaciones ya sean simples o complejas, para optimizar sus resultados en la esencia 
humana, expectativas, necesidades y motivaciones, para lo cual es necesario, desarrollar una buena inteligencia 
emocional.  

El instrumento utilizado en nuestra investigación para medir la variable de “Inteligencia emocional”, 
corresponde a un proceso de utilización. Comenzando por su creación con la escala de Inteligencia Emocional (EIS), 
una versión adaptada del Inventario de autoinforme de Schutte et al. (1998). Así también Petrides & Furnhcon (2000), 
adaptaron el instrumento utilizando 4 dimensiones. Más adelante Zhoc et al. (2016) adaptaron el instrumento, que 
correspondía con la conceptualización de la Inteligencia Emocional de Salovey & Mayer (1990) generando 6 
dimensiones y respetando el idioma original, sin modificar los ítems. De esta manera Salavera & Usán (2018) 
analizaron el instrumento de Inteligencia emocional, realizando una traducción y adaptación para hispanohablantes, 
generando una mayor comprensión en poblaciones latinas.  

 
Liderazgo Directivo 

 
En las dimensiones de las distintas teorías de liderazgo, al líder se le destaca por sus características personales 

como el carácter, habilidades y destrezas, los roles que posee, ser ente de decisiones, motivador, un comportamiento 
asertivo, manejo adecuado de las fuentes y usos de poder (Evans & Lindsay, 2000). Por su parte, Robbins & Coulter 
(2010) definen al líder como una persona que ejerce influencia en los demás y que goza de autoridad gerencial. El 
liderazgo directivo corresponde entonces, a un proceso de dirigir a un grupo humano y contribuir en él para que 
logre sus objetivos.  

Waliszewski et al. (2001) mencionan que el líder “ha de definir su tarea a partir de una visión, de una misión y 
de un código de valores” (p. 13). Entonces podemos definir que un líder es un individuo que cumple con ciertas 
características y habilidades interpersonales e intrapersonales que lo hacen ser necesario en la dirección de una 
determinada organización. 

 
Importancia de la inteligencia emocional en el liderazgo directivo 

 
La inteligencia emocional ayuda a los líderes en el rol que desempeñan, la que es considerada como una “Guerra 

de talento” (Childs, 2004), lo que conlleva a destacar y convertirse en una ventaja competitiva frente a los demás. 
Según Gardner & Stough (2002), indican que el director debe utilizar la información emocional, la resolución de 
problemas, contar con conductas emocionalmente inteligentes y habilidades de liderazgo. Las conductas 
emocionalmente inteligentes se refieren a aquellas acciones y reacciones observables que determinan el nivel de 
inteligencia emocional del líder de una organización. Por consiguiente, entendemos que, es relevante canalizar las 
emociones en el trabajo de manera efectiva, para que el líder sea eficaz en la creación de niveles adecuados de 
satisfacción laboral. 

Thilo (2004) menciona que los líderes emocionalmente inteligentes experimentan una mayor sensación de 
bienestar, contando con trabajadores más felices, mejores relaciones interpersonales, mayor colaboración durante el 
trabajo en equipo, alta satisfacción laboral y un elevado índice de éxito empresarial. Merkowitz & Earnest (2006) 
atribuyen que la inteligencia emocional es el factor más importante para lograr el éxito en base a la guía de los líderes, 
ya que los altos niveles de logro, alcance de metas y felicidad son autodefinidos y dirigidos por un buen líder de la 
organización.  

Richmond et al. (2004) encontraron que los atributos de la inteligencia emocional, como la visión, la construcción 
de relaciones interpersonales y el desarrollo de las personas, son esenciales para un liderazgo exitoso; el trabajo en 
equipo, la iniciativa, el impulso al logro, el optimismo y la empatía también ocupan un lugar destacado en la lista 
de prioridades que definen al líder de una organización. Por otro lado, Northouse (2004) argumenta que los líderes 
y gerentes tienen distintas definiciones. Sostuvo que los gerentes son reactivos y prefieren trabajar con personas para 
resolver problemas, pero lo hacen con poca participación emocional. En cambio, los líderes son emocionalmente 
activos, involucrados y constantemente buscan dar forma a las ideas, estimular la participación del equipo, en lugar 
de simplemente responder a ellas. 

 
Inteligencia emocional en la labor educativa 

 
A partir de los años ochenta se empieza a estudiar la inteligencia emocional en el sector educativo, relacionando 

las emociones con la enseñanza; el constructivismo social con el análisis de emociones de los docentes, la interacción 
social y las repercusiones en su labor y su vida personal. En el ámbito educativo, Mayer y Salovey (1990) nos dicen 
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que la inteligencia emocional debe ser dominada por los docentes, porque estos son modelos, seres de desarrollo 
afectivo, seres referentes y de impacto para sus estudiantes. Además, muchas investigaciones han demostrado que 
la inteligencia emocional ayuda afrontar con éxito cualquier dificultad laboral. 

Goleman (2005) sostiene que el director emocionalmente inteligente muestra autocontrol y autodisciplina, siendo 
bastante paciente para lograr resistir la presión y situaciones de estrés evitando cualquier complicación que generen 
emociones destructivas. Cuanto mayor es el nivel de inteligencia emocional que posee un líder educativo, mayor es 
el nivel de logro en la organización (Ayiro, 2010).  

En tal sentido, la inteligencia emocional se refleja en las habilidades y potencialidades de los líderes directivos, 
quienes demostrarán control sobre sus emociones, se automotivarán, tendrán empatía y además contarán con una 
serie de habilidades sociales que se aplicarán en la práctica directiva. Así mismo el liderazgo directivo mantiene 
relación con la inteligencia emocional y esta conjunción se verá reflejada en el ambiente laboral. 

 
Competencias gerenciales del liderazgo directivo 
 

Benavides (2002) nos dice que las competencias gerenciales de un director responden a la “destreza que éste tiene 
para coordinar acciones y sistematizar recursos en los planteles”. Marchesi (2007) por su parte, plantea que “los 
directivos educativos requieren responsabilizarse activamente en la formación de su propia persona", mencionando 
como eje central las acciones educativas, motivando el conocimiento de sí mismo, de los demás y siempre expresado 
en valores humanos. 

Las competencias gerenciales según Gutiérrez (2010), son conocimientos aplicados por gerentes y directores para 
buscar resolver situaciones concretas que tienen relación con la gestión y coordinación de una organización. De esta 
manera se puede relacionar directamente las competencias con los objetivos estratégicos, planes y capacidades de la 
organización. Además, conocer estas competencias gerenciales nos lleva a trabajar en la adquisición del aprendizaje, 
con el objetivo de entender y manejar los procesos básicos de un líder. (Castro, 2005). 

Núñez & Díaz (2017) atribuyen que los resultados de su investigación, les ha permitido definir un perfil de los 
directivos educativos que comprendan las siguientes competencias gerenciales citadas por Castro (2005): 

 
• Manejo de dirección: Se constituye como el esfuerzo por mejorar la formación y desarrollo propio y de la 

organización, a partir de un apropiado análisis previo de los requerimientos de la organización.  Rodríguez 
(2001), menciona que los gerentes desarrollan una serie de competencias y mediante éstas dirigen una 
organización, obteniendo beneficios económicos y de desarrollo humano, dos elementos con los que debe operar 
y adecuarse a los cambios y a las demandas que impone el entorno, de esta manera, lograr la máxima eficiencia 
y calidad de sus prestaciones, considerando que las personas conforman el soporte básico y el elemento más 
tangible de cualquier empresa, desde el punto de vista humanista. 

• Liderazgo: Responde a la habilidad indispensable para orientar el rol de los grupos humanos en una dirección 
determinada. El liderazgo ejercido por directivos de instituciones educativas, permite tener el poder de influir y 
dirigir a los miembros de la comunidad educativa. 

• Trabajo en equipo: Es la capacidad de desarrollar, consolidar y conducir un equipo de trabajo alentando a sus 
miembros a trabajar con autonomía y responsabilidad. La motivación al personal por parte del directivo es 
importante, debe tener la capacidad de que los demás mantengan un buen ritmo de trabajo, teniendo una 
conducta orientada hacia las metas.  

• Gestión del cambio: Es la habilidad para manejar las transformaciones, asegurar la competitividad y efectividad 
a largo plazo. Por ejemplo, en el contexto educativo, el plan de la lección cambia constantemente y los modelos 
de gestión, evaluaciones y certificaciones, se entienden como procesos de mejora continua de la calidad. 

• Comunicación eficaz: Es la virtud de escuchar, formular preguntas, expresar conceptos e ideas de manera 
efectiva. La capacidad de oír al otro, y entenderlo es brindar reconocimiento verbal. Expresar las emociones 
positivas pueden potenciar la motivación de las personas y los equipos de trabajo en el entorno laboral. 
En síntesis, las competencias gerenciales se constituyen como las capacidades y habilidades que los directivos 

deben desarrollar para dirigir y coordinar una organización, de esta manera pueda ser conducida correctamente. 
Estas capacidades incluyen, un buen manejo de dirección, tener liderazgo, saber trabajar en equipo, gestionar los 
cambios para mejorar la calidad, y mantener una comunicación eficaz. 

 
Métodos 

 
Se realizó una investigación cuantitativa con diseño no experimental, de nivel correlacional y de corte transversal, 

a través de la cual se determinaron los grados de correlación entre las variables Inteligencia Emocional y 
Competencias gerenciales del liderazgo directivo. 

Los procedimientos utilizados para la obtención de datos han sido realizados tras la obtención de un 
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consentimiento por parte de los portadores, donde se les proponía su participación en el estudio, entregándoles los 
consentimientos informados para cada una de las partes y, en el caso de aceptar pasaban a la segunda fase donde 
debían responder a los cuestionarios formulados. 

 
Población y Muestra 

 

La muestra del estudio está conformada por 109 docentes (90.83%) y 11 directores (9.17%) que laboran en 
instituciones educativas públicas y privadas del sur del Perú, donde un 80% labora en la región Arequipa y el 20% 
entre las regiones de Apurímac, Moquegua, Tacna, Puno y Cusco; además que 101 son mujeres (84.17%) y 19 son 
varones (15.83%), haciendo un total de 120 participantes. 

El procedimiento que se realizó para la selección de la muestra fue en base al tipo de muestreo aleatorio simple, 
calculado con un nivel de confianza del 95% y un margen de error del 5%.  Por esta razón los participantes no son 
escogidos al azar, sino que todos cumplieron una serie de criterios como ser docentes o directivos que laboran en 
colegios públicos como privados, además de contar con el tiempo y la disposición de completar los cuestionarios. 
De esta manera, se llegó a aplicar los instrumentos en 120 participantes.  

 
Instrumentos 

 

Los instrumentos utilizados para las variables Inteligencia emocional (EIS) (SSRI, Schutte et al., 1998) y 
competencias gerenciales del liderazgo directivo (Nuñez & Díaz, 2017), se encuentran elaborados en español latino. 
El primero fue traducido, adecuado y adaptado al idioma hispano, mientras que el segundo es original de habla 
hispana, de esta manera se generó mayor comprensión de los ítems. 

El primer instrumento corresponde a la escala de Inteligencia Emocional (EIS), una versión adaptada por 
Salavera & Usán (2018) basados en el Inventario de autoinforme Schutte (SSRI, Schutte et al., 1998). Se componen de 
33 ítems, divididos en 6 dimensiones: Atención de las propias emociones, Atención de las emociones de otros, 
Regulación propia de las emociones, Emoción expresada, Regulación de las emociones de otros, y Emociones de 
solución de problemas. Las seis dimensiones constan con el 59.831% de la varianza, frente a 51.167% en el caso del 
modelo de cuatro factores y 31.474% en el modelo de un solo factor. Se determinó que su fiabilidad es alta, puesto 
que el coeficiente Alfa de Cronbach es superior a 0.80, por tanto, se puede determinar que los ítems que lo conforman, 
miden un constructo igual y se establece que están altamente correlacionados. Los participantes responden en una 
escala en formato tipo Likert de 5 puntos, que van desde 1 (totalmente en desacuerdo) hasta 5 (totalmente de 
acuerdo).  

 El segundo instrumento corresponde a la variable “Competencias gerenciales del liderazgo directivo” (Nuñez 
& Díaz, 2017). Según su ficha técnica, el instrumento tiene una fiabilidad alta, puesto que el coeficiente de Alfa de 
Cronbach es de 0.979 y su validez se estableció mediante KMO cuyo valor es de 0.977. Posee 33 ítems reunidos en 5 
dimensiones: Manejo de liderazgo, manejo de dirección, manejo de personal, manejo del entorno y el manejo 
interpersonal. Metodológicamente responde al enfoque socioformativo de las competencias (Tobón, 2015), pues los 
33 ítems que contiene, se derivan de los problemas del contexto que deben resolver los directivos y, que originaron 
las competencias y criterios de desempeños formulados. Los participantes responden en una escala en formato tipo 
Likert de 5 puntos, que van desde 1 (muy deficiente) hasta 5 (muy bueno). 
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Tabla 1 
 

Instrumentos de inteligencia emocional y competencias gerenciales de liderazgo directivo 
 

Variables Instrumentos Dimensiones Ítems Escala 

VI: 

Inteligencia 

emocional 

Clases de 

coach 

Autoestima 

Inteligencia 

Emocional de 

Schutte (EIS) 

Atención de las propias 

emociones. 

6 – 7- 8 – 9- 

19 - 22  

Totalmente 

desacuerdo (1) 

Atención de las 

emociones de otros 

5 – 18 – 29 - 

32 

En desacuerdo (2) 

Regulación propia de las 

emociones 

2 – 3 – 10 – 

12 – 14 – 23 - 

28 

Ni de acuerdo ni 

en desacuerdo (3) 

Emoción expresada 1 – 15 – 16 – 

25 - 33 

De Acuerdo (4) 

Regulación de las 

emociones de otros 

4 – 11 – 13 – 

24 – 26 - 30 

Totalmente de 

acuerdo (5) 

Emociones de solución 

problemas 

17 – 20 – 21 

– 27 - 31 

 

Totalmente 

desacuerdo (1) 

VD: 

Competencias 

gerenciales del 

liderazgo 

directivo 

Cabecera 

Valoración de 

las 

Competencias 

Gerenciales 

datos 

Manejo de liderazgo 1 - 6 Muy deficiente 

(1) 

Manejo de dirección  7 - 18 Deficiente (2) 

Trabajo en equipo 19 - 24 Regular (3) 

Gestión de cambio 25 - 27 Bueno (4) 

Capacidad de 

comunicación 

28 - 33 Muy bueno (5) 

 
 

Procedimiento de recogida y análisis de datos 

 
El software estadístico que se utilizó fue el SPSS, considerando así el paradigma cuantitativo de nuestra 

investigación.  
Se elaboró una matriz de datos y se procedió a un análisis exploratorio de los resultados, con el fin de detectar 

y solventar errores. Posteriormente, se realizaron los análisis de los datos recogidos.  
En la tabla 2 se evidencia las variables de Inteligencia emocional y competencias gerenciales del liderazgo 

directivo, dónde la prueba de normalidad Kolmogorov - Smirnov tiene una distribución no normal, ya que el nivel 
de significancia (p) asociada al contraste 0.000 es menor a 0.05. 

 
Tabla 2. 

Nivel de significancia de la inteligencia emocional y competencias gerenciales del liderazgo directive 

 

Variables  Competencias gerenciales del liderazgo directivo 

Inteligencia emocional Sig (P-valor) 0.0001 

 

Según la tabla 3 se evidencia el tamaño del efecto (0. 6957011); es decir, la influencia de la inteligencia emocional 
sobre las competencias gerenciales de liderazgo directivo, es grande, obteniéndose una potencia estadística igual a 
1.00. decir existe un 0% de probabilidad de aceptar la hipótesis nula cuando ésta es falsa; de esta manera se rechaza 
el error tipo II). La potencia estadística es cuando el valor de β ≥ a 0.80 entonces, la probabilidad de validar la 
hipótesis nula es menor al 20%. Esto quiere decir que en otras investigaciones o con las mismas características puede 
ser repetible y tiene un buen potencial. 
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Tabla 3. 

Potencia estadística de la investigación 

Variables   Competencias gerenciales del liderazgo directivo 

Inteligencia 

emocional 

 p (tamaño de 

efecto) 
0.6957011 

 1-β 1.000 

 
Resultados 

 
La prueba de Spearman fue aplicada de manera separada entre cada una de las dimensiones que componen las 

variables de investigación para identificar la intensidad de la asociación existente entre ellas. Se siguió la propuesta 
de Hernández et al. (2018) para interpretar el grado de correlación. De esta manera se evidenció que a mayor 
Atención a las propias emociones: Existirá un mejor Manejo de liderazgo (r= .486, p < .000) obteniendo una 
correlación positiva media; con el Manejo de dirección (r= .396, p < .000); con el Trabajo en equipo (r= .377, p < .000); 
Gestión del cambio (r= .402, p < .000); y Capacidad de comunicación (r= .395, p < .000) obteniendo de estas últimas 
una correlación positiva débil. 

En cuanto a la segunda dimensión: Atención de las emociones de otros, al relacionarse con las dimensiones de 
la segunda variable tuvo como resultado una correlación positiva débil, obteniendo: Con el Manejo de liderazgo 
(r= .358, p < .000); Manejo de dirección (r= .235, p < .010); Trabajo en equipo (r= .255, p < .005); Gestión del cambio 
(r= .267, p < .003); y Capacidad de comunicación (r= .306, p < .001).  La tercera dimensión de Regulación de las 
propias emociones y manejo de liderazgo (r = .485, p<.000) se obtuvo una correlación positiva media; por otro lado, 
la correlación con el manejo de dirección (r = .371, p<.000), el trabajo en equipo (r = .396, p<.000), la gestión del 
cambio (r = .398, p<.000) y la capacidad de comunicación. (r = .375, p < .000) corresponden a una correlación positiva 
débil. La cuarta dimensión de Emoción expresada con el manejo de liderazgo (r = .442, p<.000), el manejo de 
dirección (r = .358, p<.000), el trabajo en equipo (r = .323, p<.000), la gestión de cambio (r = .307, p<.000) y la capacidad 
de comunicación (r = .359, p < .000) corresponden a una correlación positiva débil. En la quinta dimensión: 
Regulación de emociones con el manejo de liderazgo (r= .450, p < .000) se obtiene una correlación positiva media; 
en cambio con el manejo de dirección (r= .402, p < .000), trabajo en equipo (r= .394, p < .000), gestión del cambio (r= 
.406, p < .000) y capacidad de comunicación (r= .406, p < .000); corresponden a una correlación positiva débil. En la 
sexta dimensión: Emociones de solución de problemas con el manejo de liderazgo (r= .545, p < .000), el manejo de 
dirección (r= .453, p < .000), trabajo en equipo (r= .456, p < .000), gestión del cambio (r= .517, p < .000); capacidad de 
comunicación (r= .468, p < .000); obtienen una correlación positiva media. 
Tabla 4. 

Análisis de las dimensiones en Rho Spearman 

 

Dimensión Coheficiente 
Manejo de 

liderazgo 

Manejo 

de 

dirección 

Trabajo 

en equipo 

Gestión 

del 

cambio 

Capacidad de 

comunicación 

Atención de 

las propias de 

emociones 

Coeficiente ,486** ,396** ,377** ,402** ,395** 

P-valor ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 

N 120 120 120 120 120 

Atención 

emociones de 

otros 

Coeficiente ,358** ,235** ,255** ,267** ,306** 

P-valor ,000 ,010 ,005 ,003 ,001 

N 120 120 120 120 120 

Regulación 

propias 

emociones 

Coeficiente ,485** ,371** ,396** ,398** ,375** 

P-valor ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 

N 120 120 120 120 120 

Emoción 

expresada 

Coeficiente ,442** ,358** ,323** ,307** ,359** 

P-valor ,000 ,000 ,000 ,001 ,000 

N 120 120 120 120 120 

Regulación 

emociones de 

otros 

Coeficiente ,450** ,402** ,394** ,406** ,390** 

P-valor ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 

N 120 120 120 120 120 

Emociones 

resolución de 

problemas 

Coeficiente ,545** ,453** ,456** ,517** ,468** 

P-valor ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 

N 120 120 120 120 120 
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Según la tabla 5 dónde se observa la correlación de las dos variables por medio del Rho de Spearman, se 

obtuvo como resultado el 0,484 que nos muestra una correlación positiva media. Así mismo, se interpreta que la 

inteligencia emocional se relaciona con las competencias gerenciales del liderazgo directivo en nuestra muestra 

de estudio. Entonces, los datos obtenidos de nuestras variables poseen relación estadística significativa; por ende, 

se acepta la hipótesis alterna y se rechaza la hipótesis nula. 

 

Tabla 5. 

Coeficiente de correlación de la inteligencia emocional y competencias gerenciales de liderazgo directivo 

 

 

Inteligencia emocional Competencias Gerenciales 

de liderazgo 

Rho de 

Spearman 

Inteligencia 

emocional 

Coeficiente de 

correlación 

1,000 ,484** 

Sig. 

(unilateral) 

. ,0001 

N 120 120 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (unilateral). 

 

Discusión y conclusiones  

 
Discusión y conclusiones  

 
Los docentes y directores, estudiantes de Posgrado en Gestión y Administración Educativa de la Universidad 

Nacional de San Agustín, se preparan para cumplir ciertos lineamientos gerenciales con el fin de ser líderes 
directivos competentes, en ello radica la importancia de nuestra investigación.  

De acuerdo con Brinia, (2008) quien establece el liderazgo emocionalmente inteligente en el contexto educativo, 
debe apuntar hacia un objetivo o meta en común, y determina que las competencias del líder se relacionan con su 
influencia en el comportamiento de su entorno por las habilidades gerenciales del liderazgo.  

En la investigación de Brinia et al. (2014) se da a conocer que puede haber efectos bastante positivos en el 
desempeño de sus habilidades de liderazgo en los profesores, directores y otras partes interesadas, por ello se debe 
motivar la inteligencia emocional. Sin embargo, los autores se enfocan en la relación de la inteligencia emocional 
con las habilidades de liderazgo, pero no desarrollan las competencias gerenciales de nuestro estudio. 

Por otro lado, la investigación de Montoya (2017), contradice nuestros resultados, puesto que, a partir de la 
aplicación de la entrevista, logra determinar que no existe correlación entre las competencias gerenciales y el nivel 
de inteligencia emocional con el liderazgo directivo. En su estudio, todos los directivos, de manera inconsciente, no 
poseen la autoestima requerida para la realización de funciones gerenciales que desempeñan, y de esta manera, se 
percibe que no están en las condiciones adecuadas de conducir un grupo humano de profesionales pedagogos y 
con una labor tan imperativa como es la educación de niños, niñas y jóvenes. 

El hallazgo de Maqbool et al. (2017) nos menciona que la inteligencia emocional, competencias gerenciales de 
proyectos y liderazgo transformacional se correlacionan entre sí para llegar a un proyecto exitoso, “ya que no solo 
comprenden sus propias emociones, sino también las de los demás, de forma adecuada. Esto crea un aura de 
cordialidad y confianza que, en última instancia, beneficia a la organización al completar con éxito las tareas 
asignadas” (p. 69). De acuerdo a este estudio se puede concluir que la inteligencia emocional, es uno de los factores 
que ayudan a un individuo a cumplir con las competencias gerenciales del liderazgo directivo. Así mismo, 
Oyewunmi (2018) tras su investigación nos menciona que “la inteligencia emocional es un factor crítico para el 
desempeño en múltiples niveles y también es un factor crucial para administrar una fuerza laboral diversa” (p. 439) 
pero este estudio fue aplicado en una población del sector salud, diferencia de nuestra investigación que pertenece 
al sector educativo. Sin embargo, podemos rescatar que la inteligencia emocional se relaciona mucho con la gestión 
o administración de una organización e incluso se recomendó difundir la información establecida porque 
impactará positivamente en diversos contextos laborales. Mukonoweshuro & Sanangura (2016) mencionan que las 
habilidades del liderazgo de servicio y la inteligencia emocional tuvieron una influencia positiva en la mejora de la 
efectividad de los gerentes al asumir responsabilidades de liderazgo, todo en mejora de una organización. Sin 
embargo, esta investigación se diferencia de la nuestra, porque desarrolla el liderazgo de servicio más no a las 
competencias gerenciales del liderazgo directivo. 
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El análisis de Vani et al. (2019) muestra el nivel de influencia que la inteligencia emocional puede tener en el 
desempeño de los gerentes de la industria de Tecnologías de la Información (TI). Los resultados de este estudio, 
nos dan a conocer que existe una influencia positiva de la inteligencia emocional en el desempeño de los gerentes, 
lo que a su vez contribuye a la efectividad organizacional. Sin embargo, este contexto no se asocia directamente al 
ámbito educativo de nuestra investigación, pero consideramos que los líderes directivos forman parte sustancial 
de cualquier organización. 

Por otro lado, la investigación de Istianingsih et al. (2020) muestra el nivel de influencia que puede tener la 
inteligencia emocional frente a la toma de decisiones en el desempeño gerencial. Los hallazgos nos dan a conocer 
que existe una influencia positiva entre ambas variables. Sin embargo, este estudio se enfoca en relacionar solo uno 
de los ítems que corresponden a las competencias gerenciales del liderazgo directivo, a partir de ello, sugerimos 
que es necesario correlacionar con todas las dimensiones que forman parte de las competencias gerenciales del 
liderazgo directivo. 

El estudio de Xuejun & Wang (2009) tuvo como objetivo identificar las competencias gerenciales requeridas 
para los gerentes intermedios exitosos en China. Primero, distribuyó un cuestionario entre estudiantes de 
Administración de empresas gerenciales (MBA) y Administración efectiva de empresas gerenciales (EMBA) en una 
importante universidad de China, y luego se llevaron a cabo dos estudios de caso para recopilar datos más 
detallados. Los hallazgos de este estudio sugieren que la formación de equipos, la comunicación, la coordinación, 
la ejecución y el aprendizaje continuo son competencias críticas para el éxito de los mandos intermedios en China. 
La revisión de la literatura muestra que, aunque los estudios previos sobre competencias de liderazgo son extensos, 
se ha realizado poca investigación para explorar las competencias requeridas de los gerentes intermedios. Este 
estudio contribuiría a llenar el vacío en la literatura sobre las competencias gerenciales del liderazgo directivo. 

Singh et al. (2007) refiere que la inteligencia emocional es un potencial humano para obtener éxito en un entorno 
conformado por personas. La inteligencia cognitiva e inteligencia emocional, se combinan para ayudar a los líderes 
a rendir su máximo potencial en una organización y además son una fuente de inspiración para el éxito de las 
personas. Asi mismo, Manser (2005) nos dice que un líder además de tener un buen coeficiente intelectual cognitivo, 
necesita de la inteligencia emocional para lograr los objetivos de la organización. Esta investigación avala nuestra 
literatura de que un líder necesita de la inteligencia emocional para tener un buen desenvolvimiento en una 
organización y de esta forma se llegue al éxito. Sin embargo, son necesarios más estudios e investigaciones que 
relacionen esta variable con la inteligencia emocional y profundicen en esta línea de investigación. 

Es por ello que en la presente investigación se propuso identificar la correlación existente entre la inteligencia 
emocional y las competencias gerenciales del liderazgo directivo. La prueba de Rho Spearman demostró una 
correlación positiva media, lo que indica que la inteligencia emocional representa solo uno de los factores que ejerce 
influencia sobre las competencias gerenciales del liderazgo directivo. 

Según los resultados obtenidos, se llega a la conclusión de que existe una correlación positiva media entre la 
variable de Inteligencia emocional y competencias gerenciales del liderazgo directivo. Por medio de la muestra de 
120 docentes y directivos, los cuales son estudiantes de maestría en Educación. Se establece entonces, que son varios 
los factores que van a ejercer influencia en la adquisición y desarrollo de las competencias gerenciales del liderazgo 
directivo, y claramente, uno de los factores que ejerce dominio, representa un adecuado manejo de la inteligencia 
emocional, lo que nos muestra coherencia con la realidad. 

Así mismo, es preciso mencionar algunas limitaciones de nuestro estudio, como encontrar insuficientes 
investigaciones previas que hayan abordado ambas variables de nuestro estudio o el proceso de maestría que 
desarrolla la muestra de estudio. Por tal motivo, sería importante realizar investigaciones longitudinales, puesto 
que la concepción del liderazgo existe en toda cultura o sociedad, sin embargo, puede variar con el paso de los años 
(O’Connell, Prieto & Gutiérrez, 2008). 

Finalmente, se proponen las siguientes líneas de investigación futuras en concordancia con el tema abordado 
en este estudio: Incluir variables que complementen a las competencias gerenciales del liderazgo directivo y de este 
modo, se podrían enriquecer más investigaciones que tomen en cuenta a dicha variable. 
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